





TEMA ESPECIAL: ANCIANIDAD











	Podemos afirmar que el cuerpo imprime un ritmo que el psiquismo tiene que metabolizar.


	Bien, 	¿cómo vemos en la vejez, en particular, este enunciado general?;


		¿qué le sucede al cuerpo, fuente de las pulsiones?;


		¿qué nuevo ritmo imprime, ahora en el ocaso de su funcionamiento?;�		¿ cómo puede el aparato psíquico metabolizar dicho ritmo?.





	Asistimos en la vejez a cambios y transformaciones a nivel del cuerpo tan radicales como en la adolescencia, aunque sin el acceso vital que esta supone.


	Transformaciones que imprimen el sello de crisis de la estructura narcisística.


	En el hombre disminuye la capacidad de erección: herida narcisística que lo remite a la temprana angustia de castración, además de la pérdida fisiológica de la función testicular.


	En el caso de la mujer, esta pierde fisiológicamente, con el cese del período menstrual, la capacidad de fecundar vida dentro de su vientre, además del poder de seducción, supuestamente, propio de un cuerpo joven de buenas formas. Heridas narcisísticas estas también si pensamos en el valor simbólico de “niño” y del “brillo” de la seducción.


	Vemos entonces que la genitalidad ya no opera como estructurante, ese decir que la zona genital ya no logra sintetizar las pulsiones parciales a los fines de la reproducción. La satisfacción enfrenta al sujeto con su incompletud y el acto sexual puede adquirir características de limitación. Así pues la pulsión encuentra su satisfacción parcial procurándose, entre otras, metas autoeróticas. Sexualidad senescente que a partir de la genitalidad recorre un camino regresivo, inverso a la sexualidad infantil, buscando los puntos de fijación donde otrora la pulsión signo un modo de satisfacción.


	Sexualidad senescente comandada por pulsiones parciales que queda por tal motivo recluida en el campo de lo perverso, lo obsceno y lo prohibido. 	Rechazo, que como sucede con la sexualidad infantil, es proporcional a la fuerza de los deseos incestuosos a los que ella remite.


	Desde el punto de vista metapsicológico observamos lo siguiente.


	Si bien somos transitorios y el paso del tiempo deja sus marcas en el cuerpo, la fuerza del deseo es indestructible, la libido no envejece.


	Al no operar la genitalidad  como estructurante, el yo sufre proporcionalmente modificaciones en su función de integración y de síntesis, perdiendo en consecuencia estabilidad, quedando nuevamente involucrado en conflictos y demandas instintivas. El ello vuelve, como en la infancia, a cobrar hegemonía sobre el yo.


	Freud ya en 1895/96 hablaba de esta fuerza constante, que no cede al paso del tiempo, cuando observaba que en el climaterio tanto femenino como masculino se producían neurosis de angustia producto de la incapacidad del aparato anímico de domeñar la excitación somática.


	Transformaciones en la esfera sexual del sujeto senescente, asociada a más transformaciones como la que se da en relación a su lugar dentro de la estructura familiar, posición de abuelo que como las demás es fúndante de dicha estructura. Posición que implica ceder y ocupar el lugar de ”garante”, “donante” de una nueva estructura.


	Ampliando más el espectro, la vejez implica cambio en relación a la posición dentro de la estructura social. Si afirmamos que estamos inmersos dentro de un sistema de producción capitalista, todo sujeto es activo en tanto cumple, dentro de dicho sistema, determinada función; función que hace al mantenimiento del engranaje de dicha maquinaria productiva. Entonces podemos pensar que si el anciano en tanto jubilado e integrante de la clase pasiva, es decir aquellos que no esta n en condiciones de ser activos, no existe en este sistema. En tanto eficacia y utilitarismo la ancianidad es un producto no reciclable. Ordenamiento social que nos divide en dos clases: activos-pasivos; no estamos muy lejos, en esta línea de ideas, de acercarnos a una situación relativa al sadismo-masoquismo.


	Cambios y transformaciones que mueven a una migración libidinal. 


	Migración libidinal que se halla limitada por una menor plasticidad en la redistribución de la libido, es decir lo que bien Freud denomino “viscosidad libidinal”, producto de una estructura narcisista anquilosada que hunde sus raíces en lo más profundo de la vida anímica del sujeto.


	Cambios y transformaciones que pueden ser vividos como perdidas irreparables o como puntos de viraje en el camino de la vida, que pueden dar 


lugar a una nueva forma de ser y estar en dicho camino.


	Cambios y transformaciones que sin embargo conducen a un profundo trabajo de duelo: tarea de desamar, de desandar, de desligar-religar 


	Trabajo de duelo que de ser normal recorre las siguientes instancias:





	1)	Reconocimiento de la perdida del objeto.





	2)	Consecuente repliegue de la investidura libidinal al yo del sujeto.





	3)	Libido que queda sin ligar. Sentimiento de dolor.





	4)	Yo que vuelve a investir nuevos objetos.











	Bien, ¿por qué debe duelar el anciano? y ¿qué obtiene en caso de llevar adelante tal trabajo?:


	1)	Duelo por la perdida del cuerpo erótico, lo que lo lleva al reconocimiento y aceptación de su cuerpo envejecido, horadado por el paso del tiempo.





	2)	Duelo por la perdida de su posición, tanto en la familia como en la sociedad, que lo lleva a asumir su posición de anciano, es decir al encuentro de su identidad de anciano.





	3)	Duelo por lo real de las perdida de su objetos, que lo lleva a la posibilidad de investir nuevos objetos





	El trabajo de duelo pone a prueba una vez más la integridad del mismo sujeto y eleva a un escenario más manifiesto la lucha y controversia de las pulsiones humanas: Eros y Thanatos.


	Al respecto tenemos en la República de Pláton un diálogo ilustrativo:


	Socrates había bajado en compañia de Glaucón, hijo de Asterion, al Pireo a los fines de “elevar sus oraciones a la diosa y para ver como iban a realizar la fiesta, que celebraban por primera vez”. De regreso a Atenas, Sócrates, es interceptado por Polemarco quien por encargo de su padre, Céfalo, lo invita a hospedarse en su casa. Al entrar a dicha casa Sócrates observa: “También estaba Céfalo, el padre de Polemarco, que me pareció bastante envejecido, pues hacía mucho tiempo que no lo había visto. Céfalo le "reprocha" a Sócrates no pasar con más frecuencia por su hogar afirmando: "Has de saber que todos los días, a medida que los placeres del cuerpo disminuyen y me abandonan, hallo nuevos encantos en la conversación. A esto Sócrates responde diciendo que a él le agrada charlar con ancianos, paso seguido le dice: "...y como tú estas ahora en esa edad que los poetas llaman "el umbral de la vejez", me será grato oír lo que me digas acerca de ella, si la consideras o no un período desgraciado de la vida.


	Bien, la respuesta que le va a dar Céfalo es lo que motiva mi posterior intento de articulación.


	Céfalo entonces: "te diré qué me parece. A menudo nos reunimos algunos, algunos de la misma edad. Casi todo el tiempo que paso con ellos se va en quejas y lamentos. Recuerdan con tristeza los placeres del amor, de la bebida, de la mesa y todos los demás de ese carácter de que disfrutaban en otra época. Se conduelen de hallarse privados de tan preciosos bienes, como si la vida que antes llevaban fuera feliz, y en la actualidad ya no vivieran." Luego agrega: "Además, he conocido a otros de una disposición diferente; y recuerdo que un día que me encontraba con el poeta Sófocles, alguien le pregunto: "¿ Aún puedes, Sófocles, disfrutar de los placeres del amor?. ¿Todavía eres capaz de tener relaciones satisfactorias con una mujer?". Y el respondió: Calla buen hombre; siento la mayor satisfacción de haberme librado de él, como quien sacude el yugo de un amo apasionado y brutal"". En relación a estas palabras citadas, pertenecientes a Sófocles, Céfalo afirma: "·En efecto, la vejez es un estado  de reposo y de libertad de los sentidos. Tan pronto como las pasiones se relajan y dejan de hacernos sentir su aguijón, lo dicho por Sófocles se comprueba plenamente: queda uno libre de múltiples y furiosos tiranos. Con respecto a estas quejas de los viejos y a sus pesares domésticos, no es en la vejez, Sócrates, sino en el carácter de los hombres donde debemos buscar la causa. Con costumbres apacibles y tranquilas encuentra uno llevadera la vejez. Con un carácter opuesto, la vejez y la juventud, son igualmente difíciles".


	Bien en relación todo lo dicho por Céfalo podemos pensar lo siguiente:


El primer grupo de hombres, al que él caracteriza primeramente, estaba marcado por una fuerte estructura narcisísta, estructura que funciona con la lógica del todo o nada:


				Todo: la juventud, los placeres del amor, la bebida y la mesa,


				Nada: la vejez, la privación y el lamento por la pérdida de dichos placeres.


	No hay duelo posible, todo esta perdido. "Para terminar así mas vale no haber nacido", es lo que nos dicen.


	Mientras que en otros hombres, y toma como ejemplo a Sófocles, hay una actitud diferente. El no sentir el aguijón de las pasiones da lugar a una ganancia: llegar al estado de libertad y reposo de los sentidos.


	Posibilidad esta que marcar un trabajo de duelo llevado adelante, tras el cual es posible catectizar nuevos objetos, otras metas, tales como  la conversación, en el caso de Céfalo.





	Por último, podemos agregar lo siguiente: hay dos modos de sostenerse en la existencia: desde la muerte que lleva la vida o desde la vida que connota la muerte. Así vemos que Céfalo puede afrontar la eminencia de su propia finitud, que implica su vejez, gracias a su forma, particular, de significar su propia vida: "He sido un termino medio, como hombre de negocios, entre mi abuelo y mi padre. Por que mi abuelo, cuyo nombre llevo, habiendo heredado una fortuna poco más o menos igual a la mía, la aumento varias veces y mi padre, Lisanias, la redujo todavía a menos de lo que ahora poseo. Me daré por satisfecho no dejando a estos mis hijos una herencia menor de la que he recibido, sino algo mayor".-
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